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• POLICÍA DE SUBSISTENCIA 

Las carnes 
Hemo dicho anteriormente y con 

verdadera satisfacción lo repetimos 
<mf el Ayuntamiento de Cartagena 
^Uta con especial predilección os 
*8unios de h'giene, y que el perso-
•>ttl encargado de su aplicación cuen* 
**con la suficiente idoneidad, para 
<lue las deficeacias—en todos los ser­
vicios tienen que existir—sean poco 
"ümerosas y de valor escaso 

Uno de los establecimientos adon­
de la insgección sanitaria se extrema 
y en ei que la Higiene se ap ica con 
Vírdadero interés, cuidando escro-
Pü Osamente de su aseo y limpieza, 
*8 f i matadero público, pero á pesar 
•le ello, todavía no han llegado á di­
cho esiab ecimiento ciertos adelantos 
*óopiados en el extranjero para ve­
rificar la esterilización de las carnes 
que se destinan al consumo público. 

Este procedimiento se aplica en 
Bélgica, según lo estableció una ley 
•probada por la Cámara, y en Berlín 
y Lübeck, entre otros puntos, donde 
'"s estufas de vapor sistema Rohrbec 
y Henneberg, dan admirable resuUa-

que la experiencia comprueba 
•liariaraente. Persigne el benéfico fin 
de hacer inofensivas las carnes, mer­
ced á la destrucción por medio del 
Ciklor de los elementos patogéneos 
<)Qe en ellas existan. 

Ocurre á veces, aunque^ no es lo 
general, que reses enfermas escapen 
>1 acierto de la inspección sanitaria. 
Y escapan al diagnóstico facultativo, 
no por impericia de los encargados 
de. emitir dictamen, sino por verda-
dcfa imposibilidad de descubrir lo» 
^Rtomas reveladores de gérmenes 
patógenos vivos que en el principio 
de su desarrolla apenas si afectan 
todavía á tejidos y á órganos, ni oca­
sionan, por consecuencia, en el ani­
mal trastornos aparentes. 

En un sentido tan útil y humano 
^Ovienc que se inpiren las autorida-
dei munipales. 

No hay intereses más sagrados 
^ue los de la salud de un pueblo. No 
"*y sacrificios que mayores frutos 
'indan al bien común. 

Actualmente el gran problema es 
el de la vida, el de su sostén, el de su 
(Qejora económica: por eso estas 
cuestiones de la subsistencia, de la 
leche, de las carnes, de la calidad de 
todos los artículos de consumo, de 
'o« fraudes etc., constituyen el pro-
ol«ma capital que en realidad inte­
resa al pueblo y para el cual deben 
pedirse sin drscansoy prácticas so-
lueioH«s, 

NOTAS A L E O R Í S ^ 

. Ya no sé donde vamos á ir á parar, 
" «a cosa continúa por el camino em­
prendido. 

í>iceiv<}ue el diaeta«sc»i*a, que no 
* puede vivir, y que hay quien no 

toede comer ni auu tallarines de la 
horma. 
j, *̂'"¿ vetdad todo eso que^JioeiJ, pe-
"yo me escamo, y hago lo que Mau-

^ Cuando le dicen aljjo malo, que se 
coje de hombros y no dice sí la bo-

«a es suya ó de otro». 
•^qul nohabrtt una «mota» pero lo 

que es para espectáculos no falta, y 
hay quien SB queda sin oenar, pongo 
por comparación, por ir al Cine, á 
Maiquez, ó ai Teatro Circo. 

Para mañana, si Dios y el tiempo lo 
permiten, no hay más que los siguien­
tes espectáuuies. 

Por la tarde corrida de vacas, con 
rifa de un leioj que si nó dá la hor<i, 
es porque le falta la campanilla. 

Al atardecer abrirán sus pueitas los 
salones cinetnatográíicos <E1 Briilan-
te» y salón de Actualidades, para re­
cibir á cuantos quieran penetrar para 
ver las películas. 

El Teatro Circo celebrará funciones 
por la tarde y funciones por la noche, 
y lo propio hará su colega de la calle 
de Sau Vicente, donde entre películas 
y proyecciones luminosas se pondrán 
en escena zarzueiitas del antiguo y 
moderno repertorio, 

De modo y manera es que el que no 
se divierte, ó es porque no quiere, ó 
es iadudablexente porque no le dá la 
gana porque hay espectáculos para 
todos los gustos, para todos los sexos 
y para todas las edades. 

OTEMA 

Tijeretas han de ser 
Los tercos de condición son capa­

ces, según el dicho vulgar, de clavar 
un clavo en la pared colocado á la in-
versa^ es decir, con la punta para 
fuera, golpeando con su propia cabe­
za á guisa de martillo. 

Eso, que aun eii faipérborle resalta' 
una barbaridad, sirve para hacer el 
elogio de las personas consecuentes 
con sus ideas y de las que tienen gran 
tesón en soateoer lo que dicen, auD 
cuando sea también una barbaridad. 

Porque hay gentes tan pagadas de 
su opinión, que si una vez dijeran que 
lo blanco es negro no las apea nadie 
de su burro, y se están toda la vida 
afirmando que la nieve e« como e| 
betún, y que la horchata de chafes 
sirve para echarla en el tintero y es 
crihir. 

Estos tozudos son simplemente 
unos caracteres admirables, cuyo úni­
co inconveniente es que tomen el rá­
bano por las hojas;'pero cuturdo no 
consideran las cosas al revés, sino al 
derecho» son columnas firmísimas pâ  
ra todo género de doctrinas fuuda-
mentales* porque aotes que ellos ce­
dan de su creencia, se hundirá el 
mundo. 

Losr que son iasoportables> ina­
guantables y cargantes en grado sU' 
mo, son los desidente» de condición; 
esos queslempren llevan la contraria 
á todo y tianeo-el prurito de dedir no 
donde los demás dicen sf, que no-e»' 
tan de acuerde ni consigo mismo« y 
que, por distinguirse, protestan' cons­
tantemente de todo lo que tienen por 
delante. 

En unos tiempos como estos, ecr que 
todo está organizado por el patrón de 
la colectividad, y en que las manadas, 
sean de borregos, sean de lobos, sean 
de personas, están en gran predica­
mento, los disidentes son una pertur­
bación y constituyen un estorbo. 

Se reúnen veinte, cincuenta ó cien 
personas para realizar una idea, bné^ 
na ó descabellada, que eso poco im' 
porta ahorai y ponen sus cinco senti­
dos para que resulte en la práctica; 
pues bien, si salta un disidente entre 
ellos, ya está echada ¡á perder la idea* 
y hay dÍ3guMos, palabras gordas y 
hasta puñetazos. 

Con los disidentes no se va á nin­
guna parte; son garbanzos negros que 
estropean la olla, gentes insconstantes 
que, obedeciendo á un espíritu de dis­
cordia, perturban todo lo que signifl^ 
que unión, fuerza ó disciplina. Si los 

disidentes fueran dioses, no habría 
Olimpo posible.' 

Es principio líniversalmente adltií-
tido que de la disensión brota la luz; 
pero eso es cuahdo se trata de cere­
bros bien oi^anizadbsy cuandd'tddos 
están de acuerdo en lo fundamental, 
porque la discusión contribuye á per 
feccionar lo bien hecho y á enmendar 
errores de procedimiento. 

Pero cuando la discusión es dere­
cho á disentir, no brota de ello la luz, 
sino las tiuiebles y hay debutes en 
que mejor sería no hablar, que oír 
tantas sinrazones, majaderías y con­
trasentidos como se expresan; y suele 
haber oradores disidentes tan lleva­
dos de su opinión, que hi se'pone á 
debate, por ejemplo, el tema de «La 
verdad desnuda», soii capaces de pe­
dir la palabra y estar hablando quin­
ce días acerca de la necesidad de que 
la verdad se vista. 

Los disidentes porque si son atro­
ces, no ceden así los mateni y como 
la suegra del cuento, que se estaba 
ahogando y acudió á salvarla su pro­
pio yerno, todavía insistía en las an­
sias de la muerte en que tijeretas ha­
bían de ser. 

Por rara excepción, entre los disi­
dentes hay uno que acierte; pero no 
se dan esos casos, sino de muy tarde 
en tarde. En nuestro país, de parí y 
toros, las disidencias siempre han si­
do elementos disolventes y pretejĉ to 
para rebeldía, y esa es en el arte polí­
tico, la manera más cierta de escalar 
las alturas; lo cual no quita para que 
los que, por ser disidentes se erigieron 
en caudillos, quieran después que 
cuantos les sigan sean unos verdade­
ros borregos sin aspiraciones, sin 
ideas y hasta sin voluntad. 

ABELlMABt 

EL TELÉGRAFO 
Por lo visto continúa la interrup­

ción de las líneas telegráficas á con­
secuencia de los temporales. 

El siguiente telegrama depositado 
en la Central de Madrid á las 2'45 de 
la tarde, ha llegado esta mañana á 
nuestra redacción. 

Los prestamistas 
Madrid 28-2 •4'St. 

Una nutnerosa comisión dé dueños 

de casas de préstamos, ha visitado al 
señor Laciérva, ihisistiendo en qua ve­
rifique la reforma del reglamento. 

El ministro negóse terminantemeu-
le á acceder á estas pretensiones. 

Iwa ley del Bttnco 
También se someterá á la aproba­

ción de las Cortés otro proyecto re-
forniáhdo él reglamento sobre relacio­
nes etítreel Banco.de España y el Es­
tado. 

Otros proyectos 
También se someterá á la aproba­

ción de las Cortes otro proyecto re-
tórmacdo el pliego de condiciones, 
para el arriendo de la cobranza de 
contribuciones. 

A. Mad!r(j</i«i. 
,•• I I W m I I i i i l n l i l 1 I »• 

Xct recepción de hoy 

Esta mañana se ha ce'eb'rado en el 
Palacio de la comandancia general de 
este apostadero, recepción oficial con 
motivo de ser el cumpleaños de Su 
Magestad la Reina Doña Victoria Eu­
genia. 

El acto ha resultado brillantísimo 
habiendo asistido una comisión del 
Ayuntamiento y numerosas comisio­
nes de los cuerpos militares de esta 
plaza y apostadero, cuerpo consular 
y clero. 

Una compañía de Infantería de Ma> 
riña con bandera y música ha hecho 
los honores á la puerta del indicado 
edificio. 

BOLS» DE ttHOdlQ 
De nueitrú tetbieio ptírliculár 

IMPRESIONES 
Barcelona no celebra sesión de Bol­

sa esta tarde, queriendo honirar de 
este modo la llegada de S. S. M. M. 
Nuestro miercádo.lalto de oríeutacióo 
de aquella, no hace más que' sostener 
sus cambios, siempre dentro de la 
mayor pesadez y de' la más absoluta 
falta de negociqs. El Interior fin de 
mes fluctúa toda lá tarde alrededor de 
83,57, cambioal que unas veces hay 
papel y olraádinérá. El Contado en 
partida se publica á 83,45 y 40 en tí­
tulos pequeños á 83,75. Con igual ten­
dencia los dos Amorfizables, el viejo 

se trata á 101,40 á 101,i)0. Sef{án las 
series y el nuevo, de 89,50 á 89,60. 

En el grupo de bancos y tabaebs no 
se registra ninguna alteración de 
cambios y no se publica uidguua 
operación en acciones de la Azuca­
rera. Esto da una idea do la dasaUi-
mación del mercado en genera'). Sin 
embargo, se han hecho Preferentes á 
108,72 á la liquidación y á 109.60 al 
próximo. Obligaciones de la GÉíneral 
se publicaría 102,50, ganándola frac­
ción. Francos, e|T alza, de 111,50 á 65; 
libras, de 27,97 á 28,01. 

Bilbao.—-Vascongados, 103; Sabe­
ros, 103; Obligaciones Papeleras, pri­
mera serie, 101,26 y segunda íd^ 96,75 
Francos, 11,70, 
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ÉijpIoraci^D magnética 
al Pacífico 

Entre las investigaciones que mis 
seria atención han merecido á los 
hombres cieutílicos en estos últimos 
años, merece citarse la exploración 
magnética del Océano Pacificó. 

El AUuiraqta^gi) inglés, la óflcina 
hidrogíááéa' dfe Wááhiníííb'ní Irf Se-
wate de Hamburgo y otros centros si­
milares de importancia han consagra­
do á este asunto una gran actividad-

Gracias á ellas disponemos hoy de 
magníficas cartas magnéticas, en la 
qué se hallan aií'otadas cuantas par­
ticularidades afectan al mundo en­
tero. 

Las líneas d^ ignal declinaci<^a é 
inclinación forman apartadas redes á 
través de ntáíes y contíhentes, y dan 
idea del trabajo córosal efecíuado á 
fuerza d¿ tiehipb y de' perseverancia 
por todos los que sé interesen en los 
estudios magnéticos. 

Las lagunas de observación qué 
existían en él Centro de Asía y de Áfri­
ca, y en el Gran Océano se van lle­
nando poco á poco. 

Recientemente sé han hecho nue­
va exploraciones en ése tñár inn^énso 
descubierto por nuestro compiatriiotft 
Vasco' N'úñ¿z dé' Balboa en loî ĵ co-
naíeuzóá del siglo XVÍ, y atravesado 
pút p'rihiéra vez uña veintena de 
años más tardé por NÍÍagallanes y Cita­
no, nionlando buques que l>eyában 
en sus banderas castillos y leou^B, 
que concurren á formar el escudo^de 
España. 

A partir del año 183^ se estableció 
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A pent del gran plábceí con qne había vivido 
ert la qahita, Biutió Kobo* una" tfv» iilbgríá'al 
deMbbrirá Haoenáboorg sobre la oolina d¿ én­
trente. 

iCabia mafcha horbisdAí! por toa»á p«Tt«1̂ 'á BU 
•altdk'y al volver lo ehoóutrft todót^. La gt'án 
pradera da Frtscken t̂h B« éxtendfa como Qná in­
mensa alfdáibra verd4i,' deáde loir ¿laolt fakst» el 
arroyo de las AblettfB; en lo alto veta elgrao ea-
tefcoi«ro d¿l'regiriiientod« cahalletiál d'(̂ 'P{>Sttl»l 
y loB jardincillo* de loé retefSttb's, toUMon de 
ht^a viVaB; Los Véntatók tenaplettéé oabiertos de 
nra*|i;e,'prddtt«fa'á nii efecto Botkerbfo. 

Vctrtta también'hs acábisü qae'iodtWtiliD'la p'a-
zaela del Ayantami»nto, la ttcUada' bhi(ica'dti aa' 
ctiía», y la digten'ciá' le peritiltfa tatníblén dlatiñetiir 
loB balconea qne estaban abiertas para qtíeláat-
móafera Be renovara. 

Conforme iba abaocando, se representaba en aa 
imaginación la cervecería del cQrand Cecf,> coa 

volverá á poner Ut̂ téjaélyi GMonloéa veré todo lo 
qne me decía. 

—No insisto, replicó el labrador; ai eaprefeso, 
no hay máe que hablar; pero de todos modoav«a» 
lástima que tengáis qoe tvbandoBarno*. 

—No lo dado, QhriBtel, yo también lasientei 
La joven Sazel nado dijo, pero ae quedé trflte 

y aquella tarde, al Momaise Kotaa á k-teafan» 
famando la pipa, ocla oyó dadtar,- como da^rdi-
nario, al freg»r la vajUla^El cielo estaba r«iooo» 
aoa br«M<̂ ; hacia HaoeoDboatg, y; del lado de la 
eolios, enísente der la caaa, •« denrauecia el coli>r 
del cielo arnl en on violáceo ma;-«b«caî  tns'a* 
oonfandín á la leioaioon el^ciioote. 

£1 río rsfl-JAba rayos de or» daado elrfoéi*$d«i 
valle, y loa caat^i, con ana «mwaa» bdfatipen-
dientes, los jaoooi 000 ana AAcha»'«yodáis tr!4oB 
álamos, se dibojabaB «a gMndes ti«poii>|i«)|Ma so­
bre «ate fondo lam<looAO. Algún «T« MtfnifUit̂ Aal 
vez nn martín-pCtoador, lansaba en el eayAsid 
aiHi.giiitfw desagiadables. D<r»fué<< 4»do>«B|íiif>de-
ció al llegar la noche, y Fritase acoató. 

A ISfMuMUna .ií#aie«|i»,i á le# <M̂ oi,>|)aM» al-
morcado ya, y de pie delante de In casa, (Miael 
bastón en la mano, nqompfltSadô Ql virjpAtXtbüp-
tiata y BOi maietr(.0<(ihel» •» di»p|>a4» áitanlitj 

-Pero, ¿dónde está Sapel̂  .̂ eiK»ft(6Mw4« W 
visto en toda la mañkoa. 


